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Noticias estrangeras.

ALEMANIA.

Augsburgo, a 8 de octubre.

T). Miguel pasó el i 3 por Bolonia hácia Ferrara : el i 5 es­
taba en Venecia y el 17 en Milán; el 23 pa«ó por Mantua de 
regreso á Boma. Se da un motivo político á estos viages hechos 
precipitadamente, y se cree que no es otro mas que la noticia 
de la muerte de don Pedro.

En Berlín corre la voz de que se prepara en el mar del Nor­
te una espedicion que desamharcará en Portugal á favor de don 
Miguel, frustrando lo dispuesto en la cuadrupla alianza. Es 
probable que la Holanda se aproveche de esta ocasión para 
desprenderse del sobrante de su ejército, y especialmente de una 
turba de estrangeros que lian ido á buscar fortuna en aquel país.

—  El a 5 del corriente llegó . á Munich el duque de Leuch- 
1 temberg : la víspera habia llegado también procedente de Por­

tugal el caballero Bayanl con la espada que D. Pedro ha de­
jado al duque en su testamento.

—  Escriben de Viena el 20 que sir Federico Lamb, embaja­
dor inglés , se dispone á partir para Londres , donde pasará a l­
gunos meses. F.I correo de Conslanlinopla traía pocas noticias: 
la tranquilidad seguia, y se organizaban las tropas otomauas 
ron suma actividad.

,  FBANCIA.

París 20 de octubre.

El Memoria/ de los Pirineos contiene el art/culo siguiente :
División de los Pirineos orientales.—  Orden del día.— F.I te­

te general lia sabido de un modo positivo que uu comisio- 
de la junta carlista de Parir , el liaron de Bergen, ha lo­

grado escapar de la vigilancia del servicio de la frontera, é ¡n-
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rse en España por Sare. El teniente general tiene un 
gran interés en que la misión de aquel individuo no tenga efec­
to por su regreso, y recomienda la ma>or vigilancia en tola la 
linea para sorprenderle si vuelve á Francia. En caso de ser 
aprehendido, deberá ser conducido á Bayona , y presentado al 
teniente general.

Una copia de la presente orden del dia se enviará á todos los 
comisarios de policía de la Frontera y á todos los gefes de can­
tón. Dada en el cuartel general de Lacarre á a i  de octubre de 
|J34 . — Firmado. —  Conde flaris/ie.

Idem 4 de noviembre.

El gran duque de Hcsse ha publicado en Darmstadt el mani­
fiesto de los motivos que tan repentinamente le hicieron disolver 
la segunda cámara de sus estados; y sobre todo la acrimina el ha­
berse puesto en contraJicion permanente ron el gobierno.

Según las noticias de Darmstadt ha causado la mas viva in­
dignación esta brusca medida de disolver las cámaras, en térmi­
nos que los habitantes de muchas ciudades han resuello no asis­
tir á las elecciones.

— Don Migiiel que estaba en Trieste salió el 1 4 de octubre di­
rigiéndose á Turin ó á Génova según otros dicen.

Las noticias de Baviera son que el duque de Leuchtemberg 
marchó el 29.de octubre para Vegermée : que el correo de ga­
binete Mr. Buvard regresó á Viena, y que va á sufrir una nue­
va organización el ejército bávaro.

— Todas las casas de Trieste, Alejandría, Alepo y Constanti- 
nopla están conformes en decir que Mehemet-Alí se baila muy 
próximo á de< tararse independiente.

Continúan siendo imponentes los alborotos de Siria , y tam­
bién prodigue la marcha de tropas turcas al Asia; solo se lia sus­
pendido el armamento de la escuadra.

— Con fecha del 1 f> de setiembre ha publicado el emperador 
de Rusia un decreto de amnistía, en el que conmuta las penas 
que se impusieron á doscientos cuarenta y nueve presos porcau- 

■ c .  ías P°hti>'os ; y manda cese toda persecución contra los indi vi— 
glnal 'luo* rumplirados en la revolución de Polonia. También S. M. I. 
111 4  c" " ,r<le de «««ero á los oficiales del ejército polaco,

cuya gracia ba sido á instancias del gobernador de Varsovia.
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PORTUGAL.

Lisboa 7 de noviembre.

En la sesión del dia 4 presentó el ministro de Hacienda los 
presupuestos eu la Cámara de los diputado-. Con esta voluntaria 
presentación, que por ley debe hacerse únicamente á las Cóctcs 
ordinarias, no solo acreditó S. E. su buena fe y el amor que pro­
fesa á los principios del gobierno actual, sino que «lió una prue- 
bi irrecusable del celo que anima por el bien público. Es preci­
so observar que el presupuesto que ahora se ba presentado á la 
Limara es mas bien una cuenta (y todavía imperfecta por ra- 
*"nes incontrastables) del estado actual, que una graduación de 
■ os gastos indispensables para el venidero año económico, gra­
duación que por ahora es imposible hacer, ni aun aproxima.la- 
Oirnte, |K»qur ,.| „„evo sistema de administración, que poco á 
P'»o se va sustituyendo al antiguo, está todavía tan al princi- 
T"° , quede ningún modo se pmde formar idea de su gasto ge- 
•‘•‘rnl por uno ú otro ensayo parcial que de él se haya hecho.

Sentauo esle principio, claro es que no podían aparecer Da 
abajas para leformar los gastos , ni las sustituciones que convie- 

hacer para no disminuir las ingresos; y por consiguiente, que 
déficit que aparece en dichos presupueatos debe causar menos

sensación , no solo porque representa una suma mas bien nomi­
nal que verdadera , sino porque habiéndose suprimido tantas con­
tribuciones vejatorias y onerosas, es de suponer que en vez de 
tan pesada carga, pague gustoso el pueblo una sola contribu­
ción, proporeionalmente suave, para ocurrir á los gastos del 
Estado, y mantener unas leyes , de las cuales depende su felici­
dad individual y la general de la nación.

Tres importantísimas disposiciones contiene la propuesta que 
en la sesión del dia 4 hizo el señor ministro de Hacienda. Pille 
que se autorice al gobierno para emplear lodos los medios que 
esten á su alcance para disminuir la deuda pública sin aumentar 
las cargas de lá nación: no dijo S. E. cuáles *rran estos medios: 
tal vez será uno de ellos dar cierto valor á las gracias honorífi­
cas: lo juzgamos ventajoso; pero ninguno nos parece perjudicial 
siempre que esté sujeto á la restricción enunciada.

Pidió también que se autoriie ¡il gobierno para establecer en 
el reino mas bancos ó cajas de descuento; el beneficio que produ­
cirá esta disposición se podrá apreciar por los que ya disfruta es­
ta capital desde que en ella se creó un establecimiento de esta d a ­
se : establecimiento que fue respetado por el despotismo y la ti­
ranía aun en su mayor furor. La agricultura en particular re­
cibirá u 11 gran impulso, aumentándose en todas las provincia» 
los medios de circulación sin los funestos obstácu los que suscita 
la usura.

Solicitó asimismo que se autorice al gobierno para contribuir 
con algunos fondos á todas las empresas de construcción de ra- 
níinoi, puentes y canales, no solo con el fin de animar por me­
dio de la confianza á los accionistas, sino para dar mayor acti­
vidad á las obéas. Consideramos esta proposición como un reme­
dio de utilidad vital eu nuestro estado , y sin el cual acabaría de 
desaparecer nuestra desfallecida industria. Nuestros caminos lle­
van el sello de la mas indolente barbarie : la peligrosa diticislti- 
de los trasportes desanima y entorpece enteramente esa industria 
que solo medra circulando. Cuando eu los pueblos inmediato» á 
la capital no hay un solo ramiuo que no manifieste nuestro atra- 
s» , ¿en qué estado se hallarán los de las provincias ? En muchos 
puntos por 110 haber puentes es preciso hacer un rodeo de mu­
chas leguas; en otros, la falta de canales esteriliza unas riquísi­
mas comarcas, que se hallan convenidas en pantanos perpetuos; 
y en cuanto á los rios, aun en los mas á propó-ito para D na­
vegación , se inutiliza el gran auxilio de este vehículo de la na­
turaleza , dejándolos obstruir, y que derramen sus aguas inútil­
mente , y aun á vetes con grave perjuicio de fértiles campiñas, 
que temiendo siempre una inundación , ó v. rse cubiertas de are­
na , pe rindieren abandonadas. Interin uo tengamos caminos y 
canales , careceremos de industria , y por consecuencia no deja­
remos de ser miserables. La prosperidad de Inglaterra , de Fran­
cia y de Holanda proviene especialmente de lo mucho que en es­
ta parle han adelantado; y sus caminos y sus cauales forman su 
riqueza.

Ahora que un gobierno ilustrado piensa dar principio á tan 
nteresantes mejoras , es menester cooperar constantemente á los 

i sfuerzos de aquel; es tiempo de ponernos á nivel de la civiliza­
ción europea. Nos parece tan interesante esle punto, que prome­
temos volver á tratar de él. ¡Quiera el cielo que se realicen las 
intenciones del ministro patriota, y que no esperiinrnie la suerte 
que hasta ahora lian tenido entre nosotros todos los proyectos 
que se encaminaban al bieu público , desprecio y olvido!

( Gaceta do Governo.)
_________________

Noticias del reino.

B A R C E L O N A  7 de noviembre. ~  A  y  e r salió de esta 
ciudad ana partida de Urbanos de caballería (lanceros de 
Isabel II)  encaminándose á lo interior del principado.

Otros Urbanos y partidas de tropa andan en diversas 
direcciones.

El aspecto militar de Cataluña inspira tanta confianza 
i sus habitantes, como espanto a los enemigos de Isabel.

BADAJOZ g de noviembre. Capitanía general de Eslreins- 
dura. =  Circular á los comandantes y gobernadores de la misma.

Aunque está cometido á los gobernadores civilei el alista­
miento délos individuos de la Milicia Urbana moviliza!.le , con 
arreglo á D Real órden publicada en lo« Boletines oficiales, los 
comandantes generales de ambas provincias , los Gobernadores 
de las plazas, los comandantes de cantones ó locales de los pue­
blos, y los de la misma Milicia, estimularán por sí á que cor­
responda el llamamiento á las miras del Gobierno y necesida­
des de la pairia. Servirla realmente; b.cer sacrificios personales; 
tener presente que los eiiemígos de las legítimis libertades se li­
sonjearán de triunfar en proporción á la tibieza ó iudil'eren ia 
que adviertieren , en los qué se honran con el titulo de patrio­
tas y defensores del tr. no de Isabel II, es obligación de lodo el 
que siente latir sangre española en su pecho, llágales conocer 
cualquiera de estos , en la escala social que ocupe , qué torpe y 
groseramente «c equivocan ; y que sus esperanzas y fatídicos dé­
teos -eráu burlados en Eslreraadura, donde me cabe el honor de 
estar á su frente •• uo será provincia que se quede á la rila- 
guardia.

A>¡ que, conociendo y esperimeutando , há mas de un año la 
pureza de su lealtad, la elevación de sus hónralos scnliini.nios, 
me prometo felices resultados: a ellos cooperan las personas c i­
tadas , las autoridades civiles, los padres de familia ilu-l.ados 
y los eclesiásticos amantes de la paz y conservación del órden, 
Cloriando^ si necesario fuese, á que no sea vano el-alistamiento 
■ i uu motivo de «Ututo paca lo» potaoUdaa-^lel -Nx/iHe, queijuii

sieran que la generalidad de los españoles no tuvieran brío ni 
ánimo para conservar su dignidad de hombres libres. Sin valor 
no hay libertad ni felicidad ; son una misma cosa ; bien lo c o - 
nocen los eslremeños, que han sido de los primeros á armarse, 
y que lio cesan de pedir armas y dárselas en proporción á que 
se habilitan y componen eu los Reales almacenes de artillería.

Asi pues, del resultado de las invitaciones generales y par­
ciales , hechas en público , convocando los milicianos de ambas 
armas, y repetidas el próximo dia dé la Reina, D segunda Isabel, 
esperóse me de un parte satisfactorio, y capaz de contentar la 
grandeza de alma de la mas ilustre Gobernadora que ha tenido 
Castilla. Advertiré, empero, quq si ademas de los medios de ser­
vir á la patria, con arreglo á la circular , se brindaren algu­
nos á hacer cualquier género de servicio útil ,  distinto del mar­
cado , se anotará para hacerlo presente al remitir cada ocho dias, 
como está mandado, las listas de alistamiento. Muchos por siz 
posición , circunstancias ó edad , no podrán hacer servicios per­
sonales; pero sí dar armas, vestuario , caballos y dinero. To­
dos los eclesiásticos, seculares y regulares , se hallan en aquel 
caso. En otras ocasiones menos imperiosas, han ofrecido cauda­
les , ó dotado á algunos con asignaciones para que toraáran las 
armas otros, dejando asegurada la subsistencia de su familia. ¿Y 
ahora llamados por la inocencia á defender sus derechos, y por 
nuestros padres á seguir sus huellas, como por nuestro propio 
interés en la conservación de la existencia política : se mostrará 
menos noiyle y grande la masa de los españ des ? No lo creo, 
ni lo pieuso, ni puedo figurármelo, y menos de los habitan­
tes de estg' provincia que son tan sensatos, y el tipo de los an­
tiguos españoles , que prefirieron siempre el honor á la vida 
y blanda comodidad, precursora infalible de la esclavitud de los 
pueblos y naciones.

Semejante suerte no cabrá á la fiel y valiente Estremadura, 
que llama á las armas su capitán general interino

Ramón Sánchez Salvador.

P arte  oficial.

M A D R ID  i 5 D E  N O V I E M B R E .

Parles recibidos en la secretaria de Estado y  del Despacha 
de la Guerra.

Oficio detallando la acción de Sesma que el brigadier don 
Narciso López ha dirigido al capitán general de Castilla la Vieja, 
igual al que remitió al general en gefe con la fecha que se cita al 
fiu de él.

«Ejército de Navarra. =  Excmo. Sr.: Al anochecer del dia 5 
del actual desde Sesma participé á V. E. muy á la ligera, por Da 
circunstiiuias en que me veía-, que los enemigos, al mando de 
Zumalacarregui y en fuerzas considerables, me atacaron en aquel 
punto la misma tarde ; y habiendo sido rechazados por el cortí­
simo número de valientes que tengo el honor de mandar, deide 
entonces acá solo he podido aprovechar los in-tantes para preca­
ver á mi división de un descalabro , y conservarle la gloria que 
adquirió; mas ahora aprovecho uu momento de descanso que se 
rae proporciona para detallar á V. E. lo ocurrido. El dia 4 des­
de los Arcos manifesté á V. E. los motivos que me impelían sá 
ocupar el pueblo de Sesma , como en efecto lo hice, permane­
ciendo en él con mi división, compuesto de 1000 infantes para ba­
tirse , de los cuerpos de Soria y Avi la:  4oo caballos de los caza­
dores de la Guardia Real , i .°  y 5.® ligero y carabineros de cos­
tas y fronteras, y «uatro piezas de artillería volante.

“ Huta el siguiente dia á las dos menos cuarto de la tarde no 
tenia mas noticia de los enemigos sino que la caballería se en­
contraba en Sta. Cruz de Campezu ; y á Zumalacarregui con sui 
batallones , los suponían unos en Lancicgo, y otros en la mon­
taña hácia la Biruuda : mas á aquella hora se presentó este á mi 
vist¡» por el camino de los pueblos de la Solana y de los Arcos 
con 7 batallones, 2 piezas de artillería de montaña y cerca de \oo 
caballos.

»EI orgullo que manifestaban, sin duda por su superioridad 
numérica , me hizo concebir en el momento que era llegado el 
caso que tantas veces habia anunciado al antecesor de V. E . , y 
que ¡ba á ser envuelto y atacado vigorosamente: observé á mis 
oficiales y soldados , y no vacile un punto eu el ¡lartido que de­
bía tomar; hice bajar la caballería al llano, lo que ejecutó con 
la mayor impavidez, y ocupé con la infantería y artillería las 
posiciones que creí mas ventajosas, y ya todo el inundo sabia 
que debíamos perecer todos antes de volver la espalda á los crue­
les enemigos de nuestra Reina y de nuestras reformas.

»EI resultado no podia dejar de corresponder á tal resolu­
ción ; y á las cinco de la tarde , convenridos los enemigos que 
de persistir en el ataque que habían comenzado á las dos , seria 
completa su ruina , tuvieron por mas conveniente dejarnos vic­
toriosos y retirarse bácia la Solana , lamentando tristemente el 
bochornoso malogro de sus planes y esperanzas , que creiau tan 
aseguradas , como que habían pedido raciones á lus pueblos in­
mediatos para que estuviesen eu Sesma á>as once de aquella mis­
ma noche.

»La persecución que ordené les hiciese un destacamento de 
cazadores de la Guardia Real de caballería , y que uo les perdió 
de vista sino después que oscureció, les quitó Insta la esperanza 
de aprovecharse por entonces de aquellos pedidos. Nuestra pér­
dida en un ataque tan desigual lia consistido en i 5 hombres 
muertos, 22 btrido* y 7 cunta*©»; a t caballo* «M ito* y 19 be-
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ri jo*. I,a ile lo* enemigos es con seguridad , segun cinco decla­
raciones io n  tes t e s , la de un  oficial,  ?. i soldado* muertos , y mas 
de Co heridos , que condujeron á  los pueblos Ayo , Dirastillo y 
A rro n ¡z : ademas un oficial , francés de nación , que *e hizo p r i ­
sionero , y que fusilé al amanecer del d ia  siguiente; con el a b a ­
t im ien to  completo de la altanería  i on que se presentaron i  a ta ­
c a rn o s ,  y que forma hoy el o rgu l lo  de mis soldados.

«V. E. mismo conocerá por  las circunstancias de esta j o r ­
nada lo satisfecho que debo estar del bri l lante  comportamiento 
de los gefe» , oficiales y t ropa que componen esta división de mi 
m ando ; yo les he tributado el elogio que merecen sus virtudes 
mili tare , y manifestado mi agradecimiento : sin e m b arg o ,  no 
puedo prescindir de recomendar á la consideración de V. E ' ,  p a ­
ra  que si lo tiene á bien lo haga á S. M. , á todos los individuos 
inscritos en la adjunta lista , que considero merecen una parti­
c u la r  distinción , asi como be dictado lo conveniente para que 
los poquísimos individuos que no llenaron completamente  sus 
deberes , ó  sinceren sn  conducta , ó reciban el castigo á que se 
hayan hecho acreedores. Dios etc. L e r in S d e  noviembre de i S3 4 - =  
Excmo. Sr. == Narciso López. =  Excmo. Sr. general en  gefe de es­
te  ejército.»

Relación (le los individuos que se distinguieron y  se citan en 
el anterior parte.

CUERPOS.

Regimiento de Soria , 9.0 de línea— Coronel del cuerpo, 
don José M oreno, gefe de la brigada de infantería. Don J o ­
sé M aría Cervera, gefe del estado mayor de la división, se^ 
gundo comandante del coerpo, graduado de coronel. Don 
Francisco R ubio A r e li , primer comandante del 2 °  batallan. 
Don Rafael M ilin  , capitán, segundo ayudante de idem. 
Don Ramón Eulogio de Arce , teniente. Don Juau Antonio 
L oarle, subteniente adicto á la plana mayor. Don Lorenzo 
M arroquin, sargento primero, herido en ambas piernas y 
quedará inútil. Ventura Esteban, soldado. Antonio Diego, 
idem. Vicente Puig, idem. Sebastian Oliva, idem. José Fus- 
ter , idem. Antonio M ie l, idem. M iguel Vázquez , idem. 
Juan Llam bies, idem. Don Francisco O liv a , físico.

Provincial de A vila .~ D on  Timoteo González V ie jo , te­
niente coronel del coerpo. Agustín Fernandez, cabo segun­
do. Melchor G a rrid o , corneta. Pablo González , soldado. 
Manuel M artin , idem. Eusebio G a rc ía , ídem. Francisco 
Iglesias, idem. Manuel V a lle jo , idem.

Real cuerpo de artillería.=D on José G il de V isam bi, 
teniente graduado de capitán, comandante de la batería. A n ­
tonio C alzada, sillero: se batió como artillero, y fue herido 
de consideración. Gabriel Albasa , artillero José Aparicio, 
idem. Manuel M arcos, idem.

Cazadores á caballo de la guardia Real.=Com andante, 
el coronel don Francisco de Paula G uajardo, gefe de la i .a 
brigada de caballería. Don Donato T om os, mi ayudante de 
órdenes, teniente graduado de alférez. Don Francisco T ole- 
dado, sargento primero graduado de alférez. Demetrio de 
H ita , cabo primero. Miguel E lena, idem segundo. Martin 
T a p ia l, cazador. Manuel C astillo , idem. Melilon Micoma, 
idem. L u is Condines, idem. Alfonso L óp ez, idem.

Castilla , i . °  de ligcros— Don Santiago Búcaro, alférez. 
José A lcázar, soldajo. . k ■■

A lbuhera, 5 .°  de idem .=D on Pedro Pou , capitán gra­
duado de teniente coronel. D. Juan Gómez N ieva, ayudante. 
José R a m ire z, soldado.

Carabineros á caballo de costas y  fronteras— Agustín 
Chacón , carabinero. Francisco L eó n , idem. Manuel Conejo, 
idem. Manuel G erm án, idem.

Escedentes.=Coronel don M anuel Gurrea , gefe déla a.'1 
brigada de caballería. Don Blas R o y o , adicto á la plana 
m ayor, snbteuiente.

Don Victoriano M anilla , comisario de guerra.
Lerin  8 de noviembre de 1834  — López.

Parte recibido en el Ministerio de lo Inteiior.

Gobierno civil de la provincia de ToIedo.= E xcino. S e ­
ñ or: Noticiosos los Milicianos Urbanos de V arias  que á 
distancia de dos leguas y inedia de su pueblo se hallaban 5 
facciosos armados cometiendo toda clase de escasos, volaron 
en busca de los enemigos de nuestra adorada R ein a, y á 
la dulce voz de tan augusto nom bre, los buscaron con 
ansia , los encuentran, los atacan con denuedo y valentía, 
matan a de f i lo s , siendo uno el cabecilla, y  hacen 3  pri­
sioneros. D e este modo fue exterminada en su origen esta 
facción , que siu la decisión y valentía de los denodados U r ­
banos de V argas, hubiera progresado , y  acarreado dias de 
angustia y  de pesar. Dignos son por lo mismo, Fxcmo. Se­
ñor, de que su decisión y el mérito que han contraído sean 
recompensados por la munificencia de la escelsa Reina G o ­
bernadora , á  cuyo soberano conocimiento ruego á V . E . 
tenga á bien elevar esta distinguida acción, y los nombres 
de los que la ejecutaron. E lla es (auto mas digna, y de taulo 
mas valor, cuanto ha sido ejecutada en una provincia que 
mas que en otra , es preciso se vean repetidas estas heroi­
cidades , estos hechos de un patriotismo decidido, y de un 
entusiasmo fogoso que anime y aliente á los que respiran 
iguales sentimientos , y  aterre á los que desgraciadamente 
abrigan en su corazón los de anarquía y  desorden.

L/is nombres de los valientes que se lian cubierto de 
gloria en esta rápida cuanto gloriosa jornada, son: D. J u ­
lián García B lanco, teniente de la M ilicia Urbana de ¡n- 
fanteiia , y gefe que mandó la acción. D. Manuel M aría de 
Silva. Tomás Moutalvo. Solero Silva. Francisco Alonso. V i 11- 
tura Bargueño: todos Milicianos U i líanos de dicha <■ < uta. Don 
Pedro Carrasco, sargeuto segó 11 d " de la M ilicia (Jrhana 
de caballería. Diego G arcía Justo Moreno. Justo Bargueño

Facundo B .lairon y Gervasio G irc ía ; M ilicianos de dicha
arma.

Dígnese V . E. acoger bajo su protección esta manifes­
tación de hechos tan heroicos , é inclinar el Real ánimo de 
S. M. á que se sirva recompensar el mérito de los que le lian 
contraído , seguu fuese de su Real agrado.

Dios guarde á V . E . muchos años. Toledo i 3  de no­
viembre de t834 -“ Excmo. S r .= M ig u e l Cabrera de Neva­
res.=  Excmo. Señor secretario de Estado y  del despacho 
de lo Interior.

En los cuerpo* representetivos no  todos hablan , pero todos 
deben t rab a ja r  en las comisiones, y todos deben ser asistentes á 
las horas destinadas á las sesiones: deben ademas estudiar  en su  
casa , si las ign o ran ,  las materias que se tra tan  para  saber dar  su 
voto con conocimiento de causa. Quisiéramos nosotros que no h u ­
biera en  las Córtes ni ministeria les ,  ni de la oposic ión , y si que 
cada individuo votase según su  conciencia , sin consideraciones 
mas que al bien público, que es el fin para que están reunido*.

Suponemos que los dignos sngetos que componen las actuales 
Córtes, no cansarán  á los señores secretarios del despacho pidién­
doles empleos paca si ó para sus parientes: y si fuera lo co n tra ­
r io  ¿se diria  que vo t ibau  ron  independencia? Por fortuna eu .Es­
paña no se conoce esa corrupción que es frecuente en a lgún  país, 
y -no conociéndose, no  hay para que insistamos sobre esta mate­
ria. No queremos decir nosotros que los procuradores no  veau á 
lo* ministros para hablarles de lo que á sus provincias roiiviene. 
T odo lo con trar io  : manifestar los males que los pueblos sufren, 
lo juzgamos hasta de necesidad el que lo sepa el gobierno de la 
hora de los que los representan. Y eso , c laro  es qne  no  es soli­
citar  empleos para si ni para nadie que sería lo malo, lo bochor­
noso, como hemos anunciado a r r ib a ,  asi como el que este nial no  
se conoce en  España.

para que llegue á noticia de los que pueden y  deben poner re ­
medio es servir á la patria, es querer salvarla, es en fin dar á 
la prensa periódica su dirección verdadera; y no sermonear, 
como dice el Vapor, que es maña de los periódicos madi ¡le­
fios. Estos y todos deben ilustrar al pueblo , y  si están obli­
gados , como es justo , á  respetar al gobierno, también están 
obligados á indicar con la veneración debida el camino del 
acierto. Nosotros asi lo haremos en cuánto nuestras fuerzas 
alcanzaren. Creernos que hasta ahora no se podrá citar ni 
un artículo en que el Observador haya traspasado sus lím i­
tes: ni usa ni quiere que otros usen sino él el lenguaje de una 
verdad respetuosa , por lo coal ignoramos lo que el Vapor 
quiere decir con aquellas palabras: acaso no en los términos 
que el Observador quisiera.

Si se sirviese aclararlas nos baria un favor en desenga­
ñarnos, é igualmente nos dispensaría otro no pequeño en pro­
bar es «orgullo que se advierte, según dice en nuestro prospec­
to. Esto contribuiría á corregirnos, de lo cual sacaríamos no 
poco provecho.

C O M E S  G ÉtfE K A LE S.

E S T A M E N T O  D E  S E N t l I t  E S  l ' l t O C l l  It A D O ll  ES.

SESION DEL DIA i 5  DE NOVIEMBRE.

Presidencia del señor conde de Almodovar.

¡Cuán cierto es que nadie puede decir de esta agua no be­
beré! Creíamos hallarnos en santa paz con todos los periódi- 
dicos de España (escepluando la Abeja) deseábamos con un 
verdadero amor fraternal sos aciertos, y con la sana inten­
ción de animarlos á hacer lo que creemos que saben, nos ten­
tó el diablo escribir aquellas dos palabritas, por las que eno­
jado el Vapor nos lanza desde Barcelona una porción de dar­
dos con tanta fuerza como ira.

Por fortuna el tal artículo nuestro fue mejor reci bido en 
otra provincia, cuyo periodista nos escribe en particular ala­
bando nuestro celo , conviniendo en la verdad de cuanto allí 
dijimos , y añadiendo que él por su parte se halla reducido á 
la clase de copiante, por que el censor que tiene es uno de 
aquellos varones que afectando tim idez, ó teniéndola de. ve­
ras, se le figura ver en cada pa'abra una heregia , y en ca­
da periodo una escitacion al desorden. Parécenos prudente 
callar el nombre de este pobre mudo por fuerza; pero cuan­
do lea estas lincas sabrá que le compadecemos, le deseamos 
una mejori.i de censura , y nos confirmamos en lo que an­
tes hablamos pensado del redactor viendo el periódico, y es 
que bailaría con lauta gracia y ligereza como el mejor, sino 
fuera por los grillos que le oprimen.

Volviendo al enojado V ap or, se enfada aunque con disi­
mulo, porque dimos el título de provinciales á los periódicos 
que no se publican en Madrid ; enumera los ártica los que 
del suyo liemos tomado; nos dice que por acá en Madrid so­
lo pensamos en sermonear á los gobernantes; pero que por 
allá en provincia aplauden las virtudes y aciertos Je los 
sayos ; nos taclia aunque con mucho rebozo de exaltados y 
con toda claridad de orgullosos, y para probarlo retrocede 
basta nuestra Cuna, esto es, hasta el prospecto del Observa­
dor, donde dice que mirábamos con desden ó compasión á 
los periódicos , y califica de anatema fulminante al muy co­
medido y humilde artículo de la* dos palabras.

¿ Y por qué le habrá enojado tanto la palabra provincial 
que basta en una nota nos la repite? Provincias se han lla­
mado siempre, y  se llaman eu todas las naciones, las grandes 
porciones eu que se divide un estado. Tono ó acento provin­
cial se dice el modo peculiar conque hablan los de una pro­
vincia, milicias provinciales los batallones de las pro.indas; 
padres provinciales los frailes que son superiores del núme­
ro de conventos que forman una provincia , ¿ pues por qué se 
desdeñarán de ser provinciales los periódicos? Confesamos 
que no lo entendemos.

Con la misma ingenuidad decimos que tiene razón en 
citarnos los artículos de noticias que úel Vapor han pasado 
á nuestras columnas. Ni negarmos que siempre este periódico 
nos mereció una justa predilección, y añadimos que de nin­
gún modo pensamos incluirle en el catálogo de los que son 
unas segundas ediciones de los periódicos de Madrid. E l 
artículo iba dirigido á ¡os periódicos, no á todos los periódi­
cos-. y s ien  el cuerpo de él usamos la palabra todos, poca 
lógica es menester para saber la estension que tiene esta voz 
en la frase. L a  proposición: lodos los hombres aman las ri­
quezas , no es la misma que esta: todos los hombres, sin es- 
ceptuar uno, aman las riquezas. Claro es , pues , que habla­
mos con los periódicos en general, esto es, con el mayor nú­
mero de ellos , y el Vapor se hizo á sí propio muy poco fa­
vor al tenerse por nombrado. Reciba abura esta satisfacción 
unida á la mas coi dial enhorabuena, porque en Cataluña 
todas las autoridades solo son dignas de elogio. También es­
to en general lo creernos, pues nadie ignora el buen sentido 
eu que está ese principado, y los eminentes servicios que 
presta al trono y  á la patria ; ¿pero sucederá lo mismo á to­
dos los empleados en los varios ramos de la administración? 
Felicidad rarísima seiia ; y el Vapor no ignora que no la 
disIruUu igual todas las provincias, segun las anecdolillas 
que $e cumulan , los a'isosqu<¿ se comunican a los periodistas', 
se leen e*- vario* papeles públicos. E l desear que esto se divulgue

Se abéió á las doce menos cuarto.
Leída el acta de la sesión anterior ,  fue aprobada ,  con la adi­

ción que hizo el señor Chacón de que constase en  ella su  voto 
como contrario  á la disposición que  tomó ayer el Estamento, 
sobre el núm ero  de las clases que deben ser comprendidas en el 
a listamiento de la Milicia Urbana.

El Se. secretario T rucha leyó un ofirio del señor m inistro  
de Hacienda,  al que acompañaban documentos que podian ilus­
t ra r  á la comisión de Hacienda,  á la que decidió el Estamento 
que pasasen.

O rden  del dia. Continuación de la discusión del proyecto de 
ley sobre Milicia U rbana .

Leyóse el articulo  4 -” que dire asi. "Están  relevados del ser­
vicio obligatorio en la Milicia U rbana:  i . °  los i lustres Próceres
y señores Procuradores del re in o :  2 . a los ordenados 1/1 sacris:
3 ..° los militares en actual servicio: 4 -9 lo* retirados y licencia­
dos del ejército, pero podrán servir v o lu n ta r iam en te : 5 . a los 
oidores de reales audienrias ,  los jueces de partido , y los de t r i ­
bunales de comercio durante su encargo :  6 .“ el médico, c iru ja ­
n o ,  bo t ica r io ,  y a lheñar t i tu la r  de cada pueblo;  pero no los 
demás individuos de estas profesiones, donde haya mas de uno:
7 . a los empleados de r ta l  nombramiento que gozan sueldo del 
e r a r io ,  con residencia fija, cuyos empleos les impongan la obli­
gación de asistir á horas determinada* á a lguna  oficina : 8 . a los 
alcaides de las cárceles: 9 . a los conductores y postillones de 
correos.»

El S r .  presidente anunció  que antes de pasar á  la discusión' 
de este a r t icu lo ,  iban á someterse á la deliberación del E sta ­
m ento  algunas adiciones propuestas al a rt icu lo  3 .a por  varios 
señores P rocuradores,  en v ir tud  de lo que se pasó á la lectura 
de la firmada por el señor Is tu r iz , y concebida en los términos 
siguientes:  «E n  los puertos de m ar  y en las ciudades populo­
sas,  los dependientes de escritorios, y tiendas de comercio cuyos 
principales dueños paguen las contr ibuciones designadas en  esta 
ley ,  serán considerados como hijos de fam il ia ,  y podrán ser 
alistadosj.cn la Milicia Urbana.»

Su  autor la apoyó en las razones de que estos sugetos r e ­
únen tudas las garantías que en la ley se exigen , acaso en {un 
grado mas eminente sino igual que los hijos de lamilia ,  y con­
fió en que esta adición no hallaría oposición por parte  del g o ­
b i e rn o ,  ni de n ingún  otro señor P rocurador.

E |  Sr. ministro del Interior se opuso sin embargo á  e lla ,  
diciendo que la admitir ía  solo el gobierno en el caso de que los 
dueños pi iucipales cargasen sobre si con la responsabilidad de 
sus dependientes, por 110 ser el iutlujo que aquellos ejercen so­
bre  estos tan fuerte y tan  activo como el de los padres sobie  
sus hijos.

E I_Sr.Vonde dejlas Navas apoyó la adición tal cual se ha­
l laba:  insistió el señor ministro en que se hiciese la modificación 
que halda propuesto :  admitióla el señor Is turiz ,  y añadió des­
pués nicho señor ministro desearía que el a u to r  de la adición 
fijase mas esplicitamente el significado de la palabra populosas.

El señor conde de las Navas , habiendo contestado el señor 
Isturiz que e*o podría  dejarse al a rb itr io  del E s tam en to ,  quiso 
que se entendiese por  todas aquellas qua contaban 6 3  almas.

El señor Alcali  Galiauo propuso que pudiera ser de 20.000, 
con cuya ú l t im a  indicación se conformó el señur^ ministro de 
interior .

Promovióse una larga discusión , acerca de la aprobación de 
esta adic ión , y dado el pun ió  por suficientemente discutido, 
preguntó  el señor conde de Toreno cómo se habia entendido el 
art.  3  , y cómo ¡labia sido aprobado respecto á los hijos de fa­
milia. I.eyó dicho articulo  el señor C abal le ro ,  y por  él so vió 
que el alistaiu culo de los hijos de familia bahía quedado al a r ­
b i tr io  de los padres , sin cuyo beneplácito no podian ser alista­
dos. En  esta inteligencia se voló y aprobó la adición del señor 
Isturiz con la ú l t im a enm ienda,  resultando ser como sigue: «eu 
las capitales de prov incia ,  puertos habilitados y ciudades pop u ­
losas que escedau de 20.000 almas, los dependientes de escrito­
rios y tiendas de comercio, cuyos principales dueños paguen l;>* 
contribuciones designadas por la lev , y se lonstiluynu responsa­
bles de su conducta ,  serán considerados como hijos de familia, 
y podrán ser comprendidos en el a listamiento de la Milicia Ur­
bana '  »

Leyóse en seguida otra adic ión firmada por los señores La- 
santa , Crespo de Tejada ,  marques de Torremejia  , Villacampá 
y Caballero , concebida en los térm inos siguientes : « los depen­
dientes de escritorios, tiendas y fabricas ,  cuyos dueños paguen 
la cu o ta  señalada por  la ley 3eráu alistados eu  la  Milicia Ur­
bana.
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F,l señor I.asaula apoyó la alicion , ó¡-leudo que el objeto 
ile lo» que 'a firmaron lialiia sido ronciliar las dlvcrssas opinio­
nes que los señores Procuradores babian emitido en la adición 
anterior aterca de la designación de clases que debian compren­
derse en ella , ¡y que creían que reuniendo en los dueños de di- 
, hos establecimientos las cualidades exigidas á los padres de fa- 
niilia para que pudiesen alistarse su» hijos, la misma razón ha­
lda para disponer lo mismo , respecto á los dependientes, de sus 
establecimientos.

Tomada en consideración esta segunda adición , volvió 4 pro­
moverse otra discusión no menos larga que la anterior, y como el 
Sr. Ferrer lo conociese, propuso que esta adición pasase, asi co no 
tudas las demás, 4 la comisión , alegando para esto la ratón de 
que en las Córtes pasadas se seguía esta misma costumbre, recibien­
do la comisión todas las adiciones, y pasándola» después con su 
dictáruen 4  la discusión del Estamento. Halló bastante Oposición 
esta idea , por la duda de si llevada á efecto debia suspenderse 
en virtud de lo» artículos q5 y gfi del reglamento interior, la 
discusión de los 4 -" y siguientes del proyecto de ley , basta con­
cluida enteramente la de las adiciones del 3 .a como pirte suya.

Dádose el punto por suficientemente discutido, y aprobada 
la adición del señor l.asanta y compañeros, aprobóse también 
el que pasase á la comisión , sin entorpecer por ello la discusión 
de los artículos siguientes.

El señor secretario Trueba leyó la siguiente adición hecha por 
varios señores.

"  P e d im o s  al E s t a m e n t o  q u e  se  e s t i e n d a  e s ta  a d i c i ó n  4  s e r  r e ­
g la  g e n e r a l  p a r a  to d o s  los  p u e b lo s  q u e  p a s e n  de  4-0 n o  a lm a s . »

E l  s e ñ o r  F e r r e r  , c o m o  u n o  de  lus  in d iv id u o »  q u e  la  b a b i a n  
l i r . n a d o ,  d i jo  : yo  s i e m p r e  e s t a r é  e n  la  m a t e r i a  d e  q u e  se  t r a t a  
p o r  la O p in ió n  m a s  b a j a  , c u a n d o  e s ta  t i e n d a  á  d a r  m a y o r  e n ­
san ch e  4  l a  M il ic ia  U r b a n a .  1 1 c  c r e í d o  q u e  la  b a se  de  4 . 0 0 0  a l ­
m as  110 p u e d e  s e r  d e s e c h a d a  p o r  el E s t a m e n t o  , si se h  ic e  c a r ­
go  q u e  h a y  p o b la c io n e s  d e  2 0 . 0 0 0  a l m a s ,  d o n d e  n o  h a y  t a n t o  
c o m e r c io  c o m o  en  o t r a s  d e  m e n o r  p o b l a c i ó n .  P u r  c o n s ig u i e n t e  
e spero  q u e  e s ta  a d i c i ó n  s e r á  a d m i t i d a .

El Estamento la tomó en consideración, y acordó pasase á 
la comisión de Milicia Urbana.

E l  m i s i n o  s e ñ o r  s e c r e t a r i o  T r u e b a  d ió  c u e n t a  d e  o t r a  d e l  s e ­
ñ o r  C h a c ó n  , q u e  d e c i a  : « p ido  a l  E s t a m e n t o  q u e  e n  la  a d i c ió n  
de l  s e ñ o r  I s tu r i z  se s u p r i m a  la p a l a b r a  h a b i l i t a d o s  e n  r a z ó n  de  
ser  los  m e n o s  los  p i n i t o s  q u e  n o  lo  e s t á n . »

No fue tomada en consideración.
En seguida se leyó la siguiente hecha por el señor Monte­

negro.
" P i d o  al E s t a m e n t o  se  s i r v a  a d i c i o n a r  a l  p á r r a f o  d e  la  t e r ­

rera c u a l i d a d  d e l  a r t í c u l o  3 . a d e l  p r o y e c t o  d e  ley  d e  M i l i c i a  
U rbana  a p r o b a d o  e n  la s es ió n  d e  a y e r  s o b r e  a l i s t a m i e n t o  d e  los 
hijos d e  c o n t r i b u y e n t e s  lo  q u e  s i g u e  :

»Kn los pueblos que lio cscedan de 1 o3 almas, y en todos 
los (lernas una cantidad equivalente 4 la triple cuota prefijada 
en la anterior clasificación.»

El Sr. Montenegro tomó la palabra para apoyarla y dijo: 
señor, por esta adición hecha asi aisladamente 110 puede for­
marse concepto de ella; su objeto no esotro que el de hacer que 
en las poblaciones de menos vecindario de 10'á almas 110 que­
den privados de entrar en esta milicia los hijos de aquellos que 
no pagan Co reales de contribución , pero que lo hacen de una 
cantidad proporcionada 4 la cuota señalada para el número de 
vecinos en que residen. Por lo tanto quisiera que esta adición 
pasase 4 la comisión, y que esta viese de señalar una cuola mas 
arreglada para los pueblos de menos vecindario que el de io'¿ 
almas.

El Sr. secretario Trueba preguntó si se tomaba en conside­
ración y pasaría á la comisión de Milicia Urbana, y el Esta­
mento lo aprobó.

F.I Sr. presidente.— Se suspende la discusión para continuarla 
el lunes á las diez, y cerró la sesión de este dia á las dos.

DOS L I B E R A L E S  , O  L O  Q U E  E S  E N T E N D E R S E .

Segundo artículo.

A l sentar la pluma en el papel para este segando artícu­
lo , que en nuestro número 122 del jueves dejamos prome­
t o ,  mal pudiera dejar de recordar cierto lance ocurrido no 
lia muchos años á un buen cómico francés : cuando digo 
bueno, quiero decir malo. Habia empezado su carrera dra­
mática con no muy buenos auspicios; y esto en tales térmi­
nos que nunca le dejaba el público llegar al fin de la repre­
sentación. Escarmentado el hombre de estudiar papeles en 
valde, y deseoso de mudar públicos, tomó la rara resolución 

e no dar eu cada parte mas de una representación, y de 
«o estudiar nunca mas que el primer acto del papel que i  
su cargo tomaba. Transcurrió asi algún tiempo felizmente; 
pero hubo de llegar un dia á un pueblo, donde fuese por 
casualidad , fuese por alguna causa en él sobrenatural, no 
solo no le silbó el público desde los primeros versos como le 
solía acontecer, sino que descendieron los aplausos sobre él, 
como el maná sobre los israelitas. Pero bajó e| telón acaba­
do el primer acto, y nuestro cómico no habiendo estudiado 
d  segundo, se vio precisado á salir y decir: "Señores, no 
"bailándome acostumbrado á la acogida benévola que estq 
'‘‘ lustrado público araba de hacerme, me veo en la triste 
“precisión de anunciar el segundo arto para mañana, á cau- 
“sa de no haberlo estudiado." Cou lo cual recibió la acos- 
Ombrada silba; entonces por haberlo hecho bien.

Los que hayan leído el principio de mi anterior artículo 
‘abran comprendido ya el cuenterillo: á los que no, les diré 
janrainente que al ver por fin impreso un articulo mió en 

el Observador del jueves, cosa á que no estaba ya acostuu»- 
rado, me hallé en el mismo, mismísimo caso que el có­

l ic o  sil vado. No presumiendo que había de imprimirse nun- 
' a ni aun la primera parte de mi articulo, quedeme in pee- 
l0re ron la segunda.

He aquí la causa de su detención en publicarse; supues- 
0 s*n embargo, que heme visto tan agradablemente sorpren­

dido, vuelvo á hojear mi correo, cn caen ln  la continuación, 
y  tal cual es, allá sale la siguiente carta del otro liberal, si 
no lo han mis lectores por enojo.

" Y o , señor F ígaro, con permiso del gobierno, soy libe­
ral de padre á h ijo , porque en mi casa este fue mal de fa­
milia. Mala herencia me dejaron; pero sobre no haber otra, 
quien lo hereda no lo hurta. A  saber yo hurtar olro gallo 
me cantará, y  no tendría necesidad de ser hoy en el dia li­
beral, que antes pudiera ser lo que me diese la gana; y  asi 
podria irme á Francia con el dinero y la maldición del pú­
blico, como tomar á rn¡ cargo un buen destino de donde pu­
diese seguir haciendo de las m ias, que el diuero llama di­
nero.

E l hecho es que no hay nada de esto, y  que en mi casa 
no hay mas que dos cosas: mi opinión liberal con la cual 
me doy á todos los diablos y  una silla en la cual me 
siento.

Y o  fui de los primeros que tomaron las armas contra 
los franceses en tiempo de la independencia, aun mismo tiem­
po casi se acabó la guerra y  la Constitución. Entonces no 
estrañé yo que no me diese premio el recien llegado; pero 
llegó el año 20 , y por mas que peroré en lodos los cafés de 
M adrid , por mas patriotismo que lucí en listas públicas y 
motines , no pude ser nanea mas que empleado en lote­
rías. Y o  fui miliciano nacional , yo pedí regencia.... yo.....
qué se yo lo que hice. Pero mi suerte era trabajar siempre 
para otros. En la guerra de la independencia trabajé como 
todos para S. M . , y  dejemos este cuento , que es cuento de 
cuentos. En la Constitución trabajé para que se hiciesen mi­
nistros unos cuantos , y  para que se hiciesen ricos otros po­
cos. Esta es la suerte de los que vamos de buena fe. Has­
ta en mi empleo de loterías al cabo ¿qué hacia? Trabajar 
porque les cayese á otros.

El año 23  se fue i  Cádiz la patria y  yo me fui con 
ella. Llegué ruto y descalzo: hice prodigios en el Trocade- 
ro:la cósase puso de pésima data y cada pedazo de la patria 
tomó por dónde pudó. Pedazo hubo que no paró hasta A m é­
rica : solo yo sin patria que se me había ido entre las ma­
nos y sin empleo que se encargó un realista de regeutar en 
M adrid, durante mi ausencia: sin dinero, porque yo no ha- 
bia hecho mas que motines mientras que otros habjan ,he­
cho pacotilla; volvime á Madrid, donde me pasé en la cár­
cel muy buenos meses por haber sido liberal.

■ Los diez años , no hablemos de ellos ¡O jalá hubiera s i ­
do emigrado! Con solo este deseo se podrá formar idea de 
mi situación.

Ocurre lo de la Granja, y viendo un resquicio por don­
de salvar la patria , hágouie cristino de aquellos primeros 
que de secreto casi se armaron en Madrid. A  poco el m i­
nisterio famoso que no queria innovaciones peligrosas, de­
bió encontrar malo que hiciéramos la innovación de ser 
cristinos y  salimos desterrados yo y  otros pocos.

Vuelvo del destierro á fuerza de empeños, y  amanece 
el dia 27 de octubre. Los realistas amenazan á M adrid. 
L leno de patriotismo salgo á salvar la patria en peligro, 
desarmo cuantos puedo, á riesgo de mi vida; pero pasa el 
peligro, ceden los rebeldes, y una autoridad á quien presen­
to mis trofeos me prende porque la patria no necesita de 
mis servicios y  porque ando armado sin autorización. Hé 
aquí lo que es la suerte de los hombres. Silos realistas aprie­
tan m as, soy un heróe aquel dia: cedieron pronto y  fui un 
desobediente, un perturbador Si ellos hubieran vencido, me 
Imhieran ahorcado. M i partido fue mas generoso, se con­
tentó con prenderme.

Salgo por fin de la cárcel, y  mi entusiasmo siempre 
en pie. A l fin los liberales, digo para m í, hemos de ser 
premiados algún dia. Me presento á alistarme en las filas de 
la Urbana y me dicen que habiendo perdido mis pocos bie­
nes el año a3 , no ofrezco garantías. ¡Q ué bien hicieron los 
realistas en dejarnos sin camisa! Si nos dejan a lgo , hubié­
ramos podido armarnos contra ellos.

En el ínterin nace el Estatuto y  las leyes fundamen­
tales. Me presento á reclamar mi destino; pero am igo, las 
leyes fundamentales no dicen nada de Loterías: llcvese el 
diablo las invenciones modernas. Por m asque he registrado 
crónicas y partidas nada he encontrado: me he convencido 
pues de que las loterías es una innovación. M i empleo pues 
nada tiene que ver cou la monarquía : no apoyándose mi 
reclamación en las leyes fuudauientalcs , es considerada 
como sin fundamento,

Ampliáse entre tanto la M ilic ia , y  al fin entro en ella. 
M e ofrezro á la patria para lo de Vizcaya , creyendo hacer 
falta. ¡ E rror! N  idiehace falta allí. Apreudo el ejercicio y  
como 110 nos reunimos ¿querrá V. creer, señor Fígaro, que 
todavía 110 conozco la cara de mi compañero?

Pero no importa , ocurren no se qué conspiraciones, 
y  premíenme por anarquista. Se indaga, se busca; lo úni­
co que se ha descubierto es que yo he estado en la cár­
cel. E l peligro pues no era para la patria sino pa­
ra mi.

Este es mi estado, señor Fígaro. Con todo sigo siendo 
liberal : así es que no me llega la camisa al cuerpo.

E n  atención á estos datos suplico á V . que se sirva no 
dejar dormir su pluma en ese camino de la «posición, en 
que ha marchado con tanta gloria , en la inteligencia de 
que si V. afloja , yo y  los mios haremos correr por todas 
partes la voz de que se ha vendido V . al ministerio.

Esto no marcha y solo ana oposición sostenida puede 
salvarnos. A  ellos pues, señor Fígaro y dóblelos V . á sátiras 
si quiere conservar el aprecio de su S. S .= E ¿  liberal progre­
sivo y  sin destino.

E sas son las dos cartas: las dos son de liberales! las dos 
de bom bres de buena fé que solo desean el bien de la patria

Si escribo en liberal , dirán anos que estoy vendido á 
D. Cárlos. Si escribo en ministerial, dirán otros que estoy 
vendido al ministerio. ¡S i al menos se supiera quién paga 
m ejor! 0

Gracias á Dios por fin que ya estamos de acuerdo; gra­
cias á Dios que nos entendemos. =  Fígaro.

V A R I E D A D E S .

E l  amor propio

Hemos leido tanto malo y  tan poco bueno del amor pro­
pio, que no podemos dejar de tenerle por dañino, y guardar­
nos de él con todas nuestras fuerzas. Por fortuna los españo­
les, en general, no tenemos que tomar machas precauciones 
contra este oculto enemigo, pues son tantos los médicos es- 
trangeros y nacionales que han tomado á su cargo curar el 
nuestro, que ya puede decirse que á manera de zaratan lo 
han estirpado. Y  á la verdad ¿en qué hemos de fundar nues­
tro amor propio? ¿tenemos por ventara algana cosa buena? 
Ninguna, para acabar pronto, y sino vamos á la cuenta. En 
primer lugar los españoles no sabemos comer: esto es, en 
cuanto á mascar y tragar nadie nos lo disputa ; pero eso de 
comer ya es cosa muy diversa. Las acciones de mascar y tra­
gar pertenecen á la naturaleza, y  nos son comunes con to­
dos los animales; pero la de comer es hija del a rte , y  so­
lo se aprende viajando por luengas tierras. E l que no ve en 
su mesa platos que por el aderezo y  nombre sean estrange- 
ros; el que no se sienta, y  usa el tenedor y  cuchillo estran- 
gerainente, y  el que es osado sentarse á comer antes de la 
hora estrangera, punto concluido, ese tal traga; pero no come.

¿Sabemos hablar? Mucho menos. Es verdad que departi­
mos acá á nuestro m odo, y nos entendemos muy bien, es­
to es en general, porque en particular hay murhos que ni el 
diablo los entiende; pero ¿es filosófica nuestra lengua? Que se 
lo pregunten á los traductores de novelas y comedias ¿Es rica? 
¡Disparate! es tan pobre que los elegantes de café y teitulias, 
no pueden hablar con sus amadas cinco minutos sin buscar 
palabras francesas ó italianas. Mas empréstitos tiene que ne­
gociar nuestra lengua que nuestro erario; pero á bien que en 
ellos no se pagan intereses, ni hay que ro ni per se la cabeza 
para discutir sa reconocimiento, pues las mismas palabras 
llevan el sello qne marca su procedencia. ¿Será armoniosa ? 
Los filarmónicos dicen que es mas escabrosa que los picos del 
P irineo, y  á fé que ellos lo entienden y tienen ciencia in ­
fusa en este punto , en prueba de lo cual , vaya una anec­
dótica. T- v  han á cierta dama que cantase una cavatina, 
cuya . íiabia sido traducida y acomodada con tal esme­
ro que. si en italiano era una yema, en castellano era un me­
rengue. Cantóla en italiano, porque asi lo pidió la m ayo­
ría de los oyentes, y  como todos alabasen la dulzura de 
aquellas palabras, yo que ni una habia entendido, me acer­
qué al filarmónico que con inas entusiasmo aplaudía , y le 
supliqué me repitiese algunas de aquellas melifluas voces. 
¿Pues no ha oido vmd. bien claro m ío, mió? M as míos he 
escuchado que los que da un gato por enero, le conteste yo; 
pero quisiera me dijese vmd. otras espresiones de esas que 
solo son dulces en italiano. Buena pregunta repaso é l ; dé 
m il palabras cantadas , apenas se entiende una. Por mane­
ra ¿que vmd. no puede jurar si ha cantado en italiano ó en 
griego? En italiano cantó, si señor, que eso se conoce á cien 
leguas. Pero ¿en qué se conoce sino se entiende? Se conoce en 
que se conoce. Panto concluido, dije y o , retirándome: es­
tos tienen ciencia infusa.

Sigamos nuestro examen, y  veamos si sabremos divertir­
nos. ¿ Y  en qué? En jugar á la gallina ciega, bailar el bo­
lero, ó correr toros , pues lo que es teatro, Dios guarde á 
vind. muchos años. Hubo un tiemp,} en que existió un tea­
tro español, y  tan original que ni fue copia de otro, ni alguna 
de las naciones pudo copiarle , aunque sí to/aarle por mode­
lo para formar el suyo: teatro cuyo único pecado era el de­
masiado ingeuio que en él brillaba, teatro á veces lírico; pe­
ro siempre discreto , pundonoroso, lleno de sentencias , co­
munmente fuera de los límites de la comedia; pero jamás 
despreciables: teatro en fin ; que alabaron los mismos estran- 
geros: y  ahora ¿dónde esta ese teatro? Porque uo tuviéramos 
amor propio nos dijeron que era malo, y ahora si llega el 
casoj de que M r. Scrihe no escribe, no se yo como nos he­
mos de componer para encender diariamente las candilejas.

Largo seria pero no difícil demostrar que no valem os 
nn maravedí los españoles , que en la política somos unos 
naranjos, en las ciencias unos camuesos, en la literatura 
unos alcornoques, el sic de cicteris. Nada sabemos, nada, y 
esta confesión val* m illones, pues curándonos el amor pro­
pio, que es un vicio, produce por consecuencia una virtud que 
no tiene precio.

¡ Pero lo que son las casualidades! Cuando estábamos dic­
tando al escribiente estas últimas líneas; muy contentos con 
la idea de anunciar á nuestros compatriotas que pueden ad - 
quirir una virtud confesándose tontos, se hallaba por desgra­
cia á la puerta, como tutor de comedia, un amigo nuestro, es­
pañol á m acha-m artillo, de aquellos que dando á los eslrau- 
geros lo bueno que es suyo , no quitan á nosotros lo bueno 
que es nuestro, y entrando furioso, y arrebatando el artícu­
lo nos dijo tales cosas que no las hubiéramos tolerado á no 
conocer que por boca de la amistad las decia el patriotismo. 
Nos demostró mas claro que dos y  dos son cuatro, que va­
lemos algo, y podemos valer tanto como cualquiera nación 
si queremos trabajar y estimarnos á nosotros mismos.— ¡ E s­
timarnos! ¡gritamos nosotros formando un coro! ¡Pues qae 
no sabe vmd. que el amor propio es un vicio! am a vmd.Ayuntamiento de Madrid



ánimo del M onarca, se valen de la poderosa arma <ta la f¡- 
sonja , que tan grande influjo ejerce por desgracia en el co­
razón hum ano, no ven mas que el brillo de su corona ni 
oyen sino los encomios de sus favoritos. Asi que, tarde ó  
nunca llegan á fpenetrar en los palacios los alaridos de los 
desgraciados, y cuando los pueblos están mas abromados- 
y  oprim idos, se le hace creer al R ey que se hallan mas 
ricos y felices. Los R eyes que mas se han popolaríía- 
d o, son los que mejor han sabido gobernar , porque para 
conocer las necesidades de una nación, es menester veri»» (te 
cerca y palparlas. Por eso conviene que siempre, y  principal­
mente en tiempo de grandes revueltas y convulsiones políti­
cas, el supremo imperante se ponga al frente de sus pueblo» 
y  desconfíe mucho de lo que le digan y  aconsejen tasque an­
dan siempre á su alrededor.

E l asunto de este folleto, que ofrece materia para mochos 
tomos voluminosos, el modo con que está tratado y  el patrio­
tismo que se descubre en todas sus frases lo hacen digno de 
recomendación, si bien hubiéramos deseado que el estrío 
hubiese sido mas sostenido, y en ciertos párrafos el lenguage 
mas correcto y castizo. Véndese á real y  medio en la li­
brería de Sanz calle de Carretas.

ron algunos soldados con un cabo, que escondidos acecha­
ban los movimientos de aquellos calaberas.

Ya se creia que estaban dormidos cuando se oyeron gol­
pes en la puerta de la calle, y el criado que salió á abrir, 
creyendo que quien llegaba era el que habia desaparecido le 
reCibió diriendo: por cierto que habéis hecho muy mal en 
dejar aqui á vuestros camaradas sin dinero. —  ¿Qué dices? 
respondió el que entraba: yo arabo de descolgarme por la 
ventana del tercer piso donde me habíais encerrado, y hu­
biera bajado con la misma facilidad aunque me hubieseis 
metido en lo mas alto délas torres de Notre Dame. A l ins­
tante fueron á reconocer la ventana y encontraron que va­
liéndose de la inmediación de las ventanas se habían pasa­
do las ropas de las camas, y hechas pedazos habian forma­
do una cuerda que le sirvió para esta evasión tan peligro­
sa como atrevida El otro sin duda por mas tímido no qui­
so aventurarse á tanto.

Después de una conferencia inútil cuyo objeto fue que 
pagasen ó diesen fianza para satisfacer e l gasto que ya 
subía á 136  francos, viendo que ni uno ni dtro se v e ri­
ficaba ,fueron conducidos al cuerpo de guardia; pero antes de 
que llegase el comisario, el mismo que se descolgó por la 
ventana, que se llama Julio Cristóbal Petin , amenazando 
al cabo con una pistola le dijo: no me toquéis ó perderéis la 
vida, y  dirigiendo en seguida contra sí el rañon , hizo fue­
go por tres veces sin salir el t ir o , hasta que irritado por la 
tardanza volvió el catión contra su pecho, salió el tiro y  
le hizo una herida mortal. Conducido inmediatamente al hos­
pital de san L u is , le estrageron cuatro halas mordidas, y 
aunque se le asiste con todo esmero, se duda que pueda 
vivir.

esos libros, hombre de D ios, abra vmd.— L a  cabeza abriría 
yo á vinds., que se meten á periodistas y no saben leer si­
quiera. Sepan vmds. que esos mismos libros si condenan el 
amor propio qoe puede ser tnuy m alo , también alabarán el 
amor de sí mismos que puede ser muy bueno. —  Bel lis jiña es 
Ja distinción, aunque algo metafísica, le replicamos, y el pro­
siguió: metafísica ó no, ella es buena distinción, y el qne no 
entienda de distinguir á tiempo, no debe tomar la pítima pa­
ra escribir al público. E l amor de nosotros mismos, bien en­
tendido, nos eleva fuera de nosotros, hace que pongamos 
nuestra felicidad mucho mas allá de nuestra misma existen­
c ia , y nos lleva á la heroicidad, y  á la práctica de las mas 
sublimes virtudes por la razón misma de que no somos nos­
otros su único objeto. A l contrario, en el amor propio todo 
va subordinado á nuestras comodidades, á nuestra existencia 
y  á nuestras personas, de manera que guiados del amor pro­
pio nos estimamos ajando á losdeinas, sin pensar en esceder- 
los en virtudes, y  no estimamos sino lo que directamente 
nos interesa; y  dando oidos al amor de nosotros mismos sa­
bemos esforzarnos, á fin de merecer lo qne otros nit-recrn, y 
sacrificarnos si es necesario por labrar la felicidad de nues­
tros venideros: en una palabra, las pasiones qoe traen su ori­
gen del amor de nosotros mismos, nos entregan á las cosas 
y  acciones dignas dd  hombre de bien, y las pasiones que 
naren del amor propio quieren que esas mismas cosas sean 
esclusivamente para nosotros, porque nos supone como cen­
tro de todo el círculo.

Digan vmds. esto en su periódico: animen á sus compa­
triotas á que se amen á sí mismos, á que procuren adelan­
ta r  en las ciencias y las artes, á que amen el trabajo.... —
Pero señor don Patricio, si los petimetres dicen....— Digan 
lo que quieran, replicó aun con mayor enfado: ¿les parece 
á vmds. que en todas las naciones no hay esa gente? Cada 
nación tiene un cierto númerode individuos que pasan su v i­
da imitando como los monos, despreciando su casa que no 
conocen, para elogiar la agena deque no tienen mayores no­
ticias. Pero también hay en todas hombres sensat-s que sa­
ben dar á todo su valor justo. Es verdad que estos hablan, 
los otros chillan, y como sus gritos confunden las voces de 
aquellos, parece qne nadie los responde; pero al cabo la vir­
tud siempre es virtud , y el buen patriota encuentra el premio.

En un periódico de París leemos el sneeso siguiente:
A yer (  26 de octubre )  entraron á comer tres petime­

tres en la fonda de M . Legrain sin llevar un cuarto en el 
bolsillo, pero con la resolución de comer espléndidameute, 
y  quitarse la vida de sobremesa. Hé aqui el hecho con to­
das sus circunstancias.

Los tres comensales pidieron ana sala aparte y  ana co­
mida compuesta de los manjares mas socufentos y  de los 
vinos mas variados, empezando por el Médoc como para
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ANUNCIOS.

Suscricion d la obra titulada Conversaciones sobre ¡a economía 
política , en las cuales se esplican los elementos de esta cien­
cia de un modo familiar y sencillo, escrita en ingles por la 
señora Lowry , traducida de la sesta edición al castellano, 
por don Gerónimo de la Kscosura.

Las ciencias en tanto son útiles , en cuanto contribuyen d 
nuestro bienestar , lo rual solo puede conseguirse d medida que 
generalizándose sus conocimientos, se hace mayor aplicación de 
ellos á losu'os ce muñes de la vida. La ilustre 3utora de esta obra 
que lo es asimismo de otra de igual clase sobre la Química ele­
mental , no lia tenido al formarla otro objito mas que el de po­
ner al alcance de todo rl mundo los principios de li ciencia que 
abraza todos los elementos de la prosperidad y riqueza de los 
estados. El traductor ha creído, pues, hacer un servicio á sus 
conciudadanos publicando en castellano esta obra, en la cual 
hallarán las cuestiones relativas d la economía política, trata­
das sencilla y agradablemente , y desnudas de la aridez y se­
quedad inherentes d los principios elementales de casi todas las 
ciencias.

Constará de dos tomos en 8.° Se suscribe d ella en esta 
corte en la librería de Perez, calle de Carretas frente al correo: 
á 16 rs. en rústica y 20 en pasta , y en las provincias á 2 rs. 
mas por tomo por razón de portes y gastos.

Los señores suscritores, cuyos nombres se estamparán al fin 
del 3.° tomo, solo adelantarán el valor del 1.® , que saldrá á 
luz dentro de muy breves dias , y 110 satisfarán el 2.® basta el 
acto de la entrega , que seguirá inmediatamente á la del i.®

Se advierte que 110 se dispondrá del importe de las susrrieio- 
nes hasta 110 entregar la obra por completo, á fin de que, si por 
algún accidente imprevisto no pudiese realizarse en el corto tér­
mino que el editor se propone , puedan los señores suscritores 
acudir i  las librerías en que se hayan suscrito i  recoger las can­
tidades que hubiesen adelantado.

El precio para el público será de ao rs. en rústica , y a£ en 
pasta.
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Fernando V i l  no fu e  absoluto , ó s e a  discurso histórico en 
que se prueba hasta la evidencia que este monarca desde el 
año de i 8 u3  en que salió de C á d it , hasta el 3 a en que 
ocurrieron los sucesos de ¡a Granja, no tuvo voluntad 
propia.

L a  presente obrita no es mas qoe un bosquejo del cua­
dro de una época fecunda en acontecimientos: su lectura nos 
ha sugerido varias reflexiones y  recuerdos que trasladaríamos 
gustosos en este análisis, si la abundancia de materiales de 
que está cargada esta redacción, nos lo permitiese. Conveni­
mos desde luego con el autor del opúsculo en que muchos 
que la historia ha calificado de héroes, no han sido mas que 
los opresores del genero humano: el dictado de heroico no 
conviene á un hombre que lleva por do quier el hierro y la 
muerte. U11 tiempo la posteridad imparcial despojará de es­
te prestigio de gloria de que injustamente están rodeados 
hoy tantos y tantos de los llamados héroes y nn Alejandro, 
un Bizarro , un Napoleón no aparecerán sino como los ver­
dugos de la humanidad. Desciende después el autor del op ú s­
culo á probar que en España jamas se ha visto proclamado 
el despotismo mas que desde ti año de 1823 al 3 2 , «pues 
antes de esa desgraciada época, dice, se hubiera ofendido 
altamente la delicadeza de nuestros monarcas deque se les 
hubiese dado tan denigrante é infamatorio dictado; y  para 
qoe en ningún tiempo pudiese la malicia atribuirles que lo 
habian sido, conservaron la diputación de los reinos, som- 

ra de la representación nacional, cuyo esqueleto se halla­
ba en el llamado consejo de C astilla, el qae crearon con 
atribuciones soberanas , y efectivamente algunas veces se 
vieron los reyes contrariados por dicho consejó, aunque en 
realidad no fuese mas que un cuerpo consultor.>•

Constante el autor del opúsculo en el plan que se ha pro­
puesto de probar hasta la evidencia que Fernando V i l  no 
fue árbitro ni dueño de su voluntad en los actos tiráni­
cos que manchan su reinado desde el año de 23  has­
ta el 3 a , hace una rápida reseña de los sucesos mas notables 
de esta tristísima épura. Nada interesante omite, en nuestro 
concepto, desde el momento en que una facción fanática apo­
yada en cien mil bayonetas francesas proclamó el absolutis­
m o, y  obligó á Fernando V I I  á firmar en el Puerto aquel 
decreto que tan poco honor hace á su carácter y  dignidad, 
hasta los desgraciados sucesos de la G ra n ja , en que se le ar­
rancó otro decreto semejante debido al estado de abatimien­
to y  nulidad en que se hallaba el Rey. Solo á la fuerza, solo 
á la coacción puede atribuirse tal volubilidad de carácter, 
anulando hoy lo que ayer dio por válido, y  vice-versa; pue­
den servir de ejemplo entre otros varios, aquel memorable 
decreto de marchemos todos y  yo e l primero, por la  senda 
constitucional, y el de ominosa memoria firmado en el Puer­
to de Sla. M aría por sugestiones del pérfido Angulema. ¿ Y  
qué estraño es qne se ejerza tan de continuo esta violencia 
con los R eyes? Rodeados por lo común de viles aduladores 
de falsos consejeros, que para mejor dominar y  cautivar e
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Servida la mesa , comieron y  bebieron de tal modo, qne 
á las diez ya se acercaba á cien francos su gasto. Eotouces 
quisieron herbar el resto. U no de ellos escribió con lápiz 
las señas de las casas de tres damas que embiaron á bus­
car para que los ayudasen á saborear el Champaña y  el 
Chambertin, la may r parte de cuyos vinos fue arrojado por 
el suelo, como también el resto de los platps que no qui­
sieron,

Llegaron en efecto las tres convidadas; pero M r. Legrain 
conociendo que no eran esposas legítimas de aquellos gastróno­
m os, no quiso dejarlas subir, y se retiraron sin que 1̂ los tu­
viesen noticia de su llegada. E l mismo M r. Legraiu cedien­
do con imprudente ligereza á las insinuaciones de uno de 
sus huespedes adelantó 3 5  francos para el pago de varios 
postres que no habia en la fonda, y hubo que comprar fuera.

En fin, llegó el momento de pagar la cuenta, y  cuan­
do el fondista creia que iba á recibir un billete de banco, 
dando el dinero del esceso , oyó con sorpresa que le dijeron: 
no tenemos dinero algono: dejadnos salir para buscarle, ó 
vamos á quitarnos la vida aquí mismo. En efecto, uno de 
ellos sacó una pistola, y solo en fuerza de los gritos de mon- 
sieur Legrain consintió en suspender su proyecto; pero á 
condición de que les darían cama para pasar la noche, ter­
minando su proposición con estas palabras: yo no soy ma­
lo sino para mi propio, y  nunca para m í prójimo.

Mientras esta disensión. se escabulló con destreza nno de

Suscricion á la obra titulada Compendio de los principios de ad­
ministración , escrita en francés por C. J. B. Bounin , y tra­
ducida al castellano por D. J. M. Saavedra.

Se admite en la librería de Viana, calle de Carretas, sin 
que haya de adelantarse el importe, que se satisfará según vayan 
recogiendo los señores susirilores cada uno de los cuatro cua­
dernos de que consta la obra, y de los cuales el primero se en­
tregará el 25 del corriente. Su precio es el de medio real de tu. 
por cada pliego de impresión que saquen los cuadernos. En cuan­
to á las provincias se lijará en prospecto por separado que acom­
pañará á una de la» primeras Gacetas.

Espectáculos.

TEATRO DEL PBINtCIPE. A las cuatro de la tarde: Mar­
cela ó i d  cual de los tres? comedia original en tres actos, bai­
le nacional y sainete.

A las siete y inedia déla noche : La última representación por 
ahora de La Conjuración de Ve necia , año de 12 o.

Nota. Interin llega á esta corte la sucesora de la Sra. Grisi, 
que lo es la Sra. Arineliiida Maiizoccln , actual prima douna 
del gran teatro delta Scala de Milán, se vá á poner en escena 
el miércoles 19 , en obsequio del fausto día de la Reina nues­
tra Señora doña Isabel 11, la famosa ópera de Rossiui titulada
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TEATRO DE LA CRUZ. A las cuatro de la tarde: Pao- 
l i ó  Corsos y Genovcses, drama en tres actos, baile nacional j 
sainete.

A las siete y media de la noche: Coquetisino y presunción 
comedia en tres actos; dando fin con la graciosa comedia titu­
lada, El panadizo de Federico 11.

or, calle del Principe, nóm. 5 y 6 , esquina á la de la Visitación , en la librería de la viuda de Crut, frente las gradas de san Felip

Ferris , Valencia ; Hidalgo, Sevilla ; Careta , Bilbao ; Sane, Granada; Cabete, Coruña , B  nedicto, Murcia; Rey Homero, San- 
mtander Pis, r  Usencia; Berard. Córdoba; Cereceda, Jae„ ; llera andet, Toledo; Carreras, Málaga; Bvdrigues , Valladnlii 
■ na; 1 tuda de Carrillo . Badajoz ; Benedicto, Cartagena ; Bu uart, Gerona ; ¡.afila , Barbasiro ; /.ongorm , Oviedo ; Lupes y Sot 
• en la aecretaria de ayuntamiento a cargo de don Francisco García. En Cáceres. casa de don Manuel Segura. Canútala, Álicanli 

;o ; Angelan, Bena; Peres Hloja, Soria ; fertiaguer , Tarragona; Putgrubi, Tortora.
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. fueMADRID, DE >834 : IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN, á cargo de M. Macla*

Ayuntamiento de Madrid




